L A   P A L A B R A
Isaías 11, 1-10

Saldrá una rama del tronco de Jesé y un retoño brotará de sus raíces. Sobre él reposará el espíritu del Se-ñor: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de temor del Señor -y lo inspirará el temor del Señor- .El no juzgará según las apariencias ni decidirá por lo que oiga decir: juzgará con justicia a los débiles y decidirá con rectitud para los pobres del país; herirá al violento con la vara de su boca y con el soplo de sus labios hará morir al malvado. La justicia ceñirá su cintura y la fide-lidad ceñirá sus caderas. El lobo habitará con el cordero y el leopardo se recostará junto al cabrito; el terne-ro y el cachorro de león pacerán juntos, y un niño pequeño los conducirá; la vaca y la osa vivirán en compa-ñía, sus crías se recostarán juntas, y el león comerá paja lo mismo que el buey. El niño de pecho jugará so-bre el agujero de la cobra, y en la cueva de la víbora meterá la mano el niño apenas destetado. No se hará daño ni estragos en toda mi Montaña santa, porque el conocimiento del Señor llenará la tierra como las aguas cubren el mar. Aquel día, la raíz de Jesé se erigirá como emblema para los pueblos: las naciones la buscarán y la gloria será su morada.

  SALMO: Que en sus días florezca la justicia y abunde la paz eternamente.

Concede, Señor, tu justicia al rey / y tu rectitud al descendiente de reyes, 


para que gobierne a tu pueblo con justicia / y a tus pobres con rectitud.  


Que en sus días florezca la justicia / y abunde la paz, mientras dure la luna;


que domine de un mar hasta el otro, / y desde el Río hasta los confines de la tierra.  


Porque él librará al pobre que suplica / y al humilde que está desamparado. 


Tendrá compasión del débil y del pobre, / y salvará la vida de los indigentes.  

Rom. 15, 4-9

Hermanos:

Todo lo que ha sido escrito en el pasado, ha sido escrito para nuestra instrucción, a fin de que por la cons-tancia y el consuelo que dan las Escrituras, mantengamos la esperanza. Que el Dios de la constancia y del consuelo les conceda tener los mismos sentimientos unos hacia otros, a ejemplo de Cristo Jesús, para que con un solo corazón y una sola voz, glorifiquen a Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo. Sean mutua-mente acogedores, como Cristo los acogió a ustedes para la gloria de Dios. Porque les aseguro que Cristo se hizo servidor de los judíos para confirmar la fidelidad de Dios, cumpliendo las promesas que él había hecho a nuestros padres, y para que los paganos glorifiquen a Dios por su misericordia. Así lo enseña la Escritura cuando dice: Yo te alabaré en medio de las naciones, Señor, y cantaré en honor de tu Nombre.

Mateo 3, 1-12

En aquel tiempo, se presentó Juan el Bautista, proclamando en el desierto de Judea: «Conviértanse, por-que el Reino de los Cielos está cerca.» A él se refería el profeta Isaías cuando dijo: Una voz grita en el de-sierto: Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos. Juan tenía una túnica de pelos de camello y un cinturón de cuero, y se alimentaba con langostas y miel silvestre. La gente de Jerusalén, de toda la Judea y de toda la región del Jordán iba a su encuentro, y se hacía bautizar por él en las aguas del Jordán, confe-sando sus pecados. Al ver que muchos fariseos y saduceos se acercaban a recibir su bautismo, Juan les dijo: «Raza de víboras, ¿quién les enseñó a escapar de la ira de Dios que se acerca? Produzcan el fruto de una sincera conversión, y no se contenten con decir: "Tenemos por padre a Abraham". Porque yo les digo que de estas piedras Dios puede hacer surgir hijos de Abraham. El hacha ya está puesta a la raíz de los árboles: el árbol que no produce buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo los bautizo con agua para que se conviertan; pero aquel que viene detrás de mí es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de quitarle las sandalias. El los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego. Tiene en su mano la horquilla y limpiará su era: recogerá su trigo en el granero y quemará la paja en un fuego inextinguible.» 

>>>>>>>>>><<<<<<<<<<
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¡¡¡ C O N V I É R T A N S E !!!

>>  Preparen el camino del Señor <<
Acabamos de comenzar el tiempo litúrgico del “Adviento”. Con el 1er. Domingo, concluimos los te- mas del ‘temor’ (los escatológicos). De ellos, hemos hablado bastante, pero no demasiado y, talvez, ni lo suficiente. Debemos tener siempre presentes los “Novísimos” (muerte, juicio, infierno o Paraí- so) si queremos (¡Y ciertamente que lo queremos!)  vivir dignamente, como lo que somos o debe-mos y queremos ser: “hijos de Dios”. 

Así, el Señor, podrá tener un lugar “acogedor” donde habitar, y seremos, de verdad, Templos “vi-vos” del Espíritu Santo”. El mismo Espíritu nos amonesta: “Acuérdate de los novísimos y nun-ca pecarás”. También, tengamos muy presente que lo importante no es tanto “saber”, cuanto vivir de acuerdo a nuestra fe. Por eso, siempre y, en particular, todos los Domingos, el Buen Dios nos ‘invita’ a cenar con Él. ¡No sólo “Cenar con Él”! También nos habla. ¡Hacemos parte de los “Dicho sos los invitados a la Cena del Señor”! ¿Somos concientes de esa “dicha”? 

Inmaculada Concepción: HOY, en este camino de Adviento, nos encontramos con la Solemnidad de la Virgen María, la "Inmaculada Concepción” Así que la V. María irrumpe en nuestro camino y nos acompañará al encuentro del Señor. ¿Quién, mejor que Ella, conoce el Ca mino hacia Belén? ‘Camino’ que es Jesús mismo y Belén que nos recuerda: “Aquí, Jesús nació de la Virgen María”.  El Hijo de Dios vino a habitar en medio de nosotros, haciéndose semejan- te a nosotros y uno de nosotros. Más: haciéndonos, a nosotros, miembros de su Cuerpo y, con él, “Hijos de Dios”. Comencemos a cantar, con la Virgen María, la “Inmaculada Concepción”, las ma ravillas que el Señor obró, y sigue obrando, en Ella y también en nosotros!      

La Solemnidad de la “Inmaculada Concepción” es una de las principales fiestas de la Virgen Ma-ría y uno de sus “Dogmas”. A lo largo de los siglos, la Iglesia ha tomado conciencia de que Ma-ría, "llena de gracia” por Dios, había sido redimida desde su concepción. Lo que confiesa el dog-ma de la Inmaculada Concepción: “... la Bienaventurada Virgen María fue preservada inmune de toda mancha de pecado original en el primer instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a los méritos de Jesucristo Salvador del género huma-no”. (Catecismo de la Iglesia, número 491).
Un ‘dogma’ proclamado en 1854 por el Papa, Pio IX y, en 1858, fue confirmado por la misma Vir-gen María, en Lourdes. Dijo a Sta. Bernardita: “Yo soy la Inmaculada Concepción”.
Según las normas litúrgicas, hoy debemos celebrar el “Día del Señor”, el 2º Domingo de Advien-to, pasando, para mañana, la fiesta de la Virgen María. Mas no podemos dejar de pensar, admirar y honrar, también, a la “Madre del Señor” y también nuestra…    
El camino de Adviento tiene 4 domingos; ya estamos en el segundo. Y hoy irrumpe también, en nuestro camino, San Juan Bautista. El Profeta enviado a preparar los caminos del Señor. 
Fue Enviado, Él; pero necesita de nuestra colaboración y no podemos negarnos, porque el Señor viene a nosotros. Al contrario, como San Juan, tenemos el honor de trabajar con y para el Señor, para que pueda repetir, hoy, en nuestro mundo, los portentos que obró, en ese tiempo, en Belén y en todo Israel…    
Los “caminos del Señor”: podemos verlos de dos ángulos: aquellos, por donde viene Jesús y aquellos, por los que nosotros vamos hacia Él, a su encuentro… 

Los “nuestros”: ¿Cuáles pueden ser? Yo diría, los de los “pecadores humildes”. Todos somos
                                      pecadores, pero no todos “humildes”. Los humildes son amigos del Señor, ¡aunque “pecadores”! Los otros (soberbios, endurecidos, autosuficientes...) son los que “El Señor ha derribado de sus tronos...”. Decía -no hace mucho- el Papa Francisco: “Debemos reconocernos pecadores, sí, todos ¡eh! Todos lo somos. Corruptos no. El “corrupto” está fijo en un estado de su ficiencia, no sabe lo que es la humildad. Jesús, a estos corruptos, les decía: La belleza de ser “sepul cros blanqueados”, que parecen bellos por fuera, pero por dentro están llenos de huesos muertos y de putrefacción. Y un cristiano que alardea de ser cristiano, pero no hace vida de cristiano, es uno de estos corruptos”.
Juan, para que preparemos esos caminos nos llama, con el ejemplo de su vida, a la penitencia y, con su palabra, a la conversión. Entre las dos no hay mucha diferencia, más bien se ayudan y se ne cesitan mutuamente: Para convertirse es necesaria la penitencia y ésta prepara y lleva a la conver sión. Veamos un poco, la ‘penitencia: 

Era muy practicada y eficaz, ya desde el Antiguo Testamento. Fue siempre un arma poderosa para vencer al maligno y conseguir la misericordia de Dios. La vivía, muy austeramente, S.Juan. Jesús mismo, la practicó y exhortó, frecuentemente, a sus Discípulos. Les recuerdo dos momentos y lu- gares en que venció la penitencia:
> Nínive, después de la predicación del profeta Jonás, hizo penitencia y fue salvada...

> Los 40 días de Jesús en el desierto. 40 días de oración y, sin comer nada. Con ella y la Palabra   

   pudo vencer los asaltos del diablo. 

La Cuaresma y el Adviento fueron siempre considerados como tiempos “fuertes” de penitencia. Es lo que indica el color violeta que usamos en la liturgia, en estos tiempos. Además, la penitencia es un arma que sirve para todo: para la vida espiritual y también para la “temporal”.

Se la exige a los deportistas y en todas las actividades humanas. Sin “sacrificios” no hay progresos
y logros en la vida. La aconsejan y la mandan los médicos, para la salud; se la practica para mante-

ner la “línea”.Vanidad para algunos y necesidad, para otros etc. 

Parecería que la penitencia es sinónimo de “aspirina”, que sirve para todas las “necedidades”.
Penitencia y Adviento: La penitencia tiene una doble ventaja: nos obtiene el dominio sobre las  

pasiones, nos ayuda a vencer las tentaciones y hacer felices a los pobres.
La “Penitencia, además, es también un Sacramento. Dicho también “Confesión” o “Reconciliación”.
El Bautismo nos introduce en la Iglesia y perdona todos nuestros pecados (Si niños, sólo el pecado original; si adultos, también todos los otros).   

Dice el Papa Francisco: “Se trata de una intervención potente de la misericordia de Dios en nues-tra vida, para salvarnos. Pero esta intervención salvífica no quita a nuestra naturaleza humana su de-bilidad; todos somos débiles y todos somos pecadores ¡No nos quita la responsabilidad de pedir per dón cada vez que nos equivocamos! Y esto es hermoso: yo no me puedo bautizar dos veces, tres ve- ces, cuatro veces, pero sí puedo ir a la confesión. Y, cada vez que me confieso, es como si yo hicie-ra un segundo bautismo. El Señor Jesús, que nunca se cansa de perdonarnos, me perdona”. 
Conviértanse: San Juan Bautista, comenzó su misión predicando la ‘conversión’. Lo mismo hizo,  

                          luego, Jesús. En nuestros días, no faltan los corruptos, los amigos de lo ajeno,

Los que menosprecian la vida ajena y… Para todos ellos debemos desear y pedir al Señor lo que Él quiere: no la muerte del pecador, sino que se CONVIERTA y repare…   
De hecho: ellos son también nuestros hermanos y para ellos también dio la vida, el Señor Jesús.
